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Obsolescencia programada como paradigma incluso humano
Estos días, a raíz de un documental emitido en televisión, “COMPRAR, TIRAR, COMPRAR”
 a saltado a la palestra el tema de la Obsolescencia programada. Dicho concepto designa el diseño de dispositivos o utensilios, generalmente mecánicos o electrónicos, con un tiempo de vida determinado. Lo anterior no tendría demasiada trascendencia si el tiempo de vida no se eligiera por debajo de las posibilidades reales. Es decir se limita el tiempo de vida de lo fabricado con el fin de que dicho producto quede obsoleto o se estropee y haya que comprar otro nuevo o diferente.

Si miramos el asunto desde el punto de vista del consumidor, a éste le gustaría que el bien comprado durara eternamente. Su adquisición estaría entonces determinada por la necesidad que se quiere cubrir  o por la voluntad de hacerlo y no por la destrucción programada de la satisfacción de las necesidades. Un ejemplo paradigmático podría ser el de no tener que cambiar nunca las bombillas de la luz doméstica o la batería del coche. 

Desde el punto de vista de las empresas, el hecho de que sus productos tuvieran una duración enorme implicaría la disminución del número de productos vendidos como sustitutos de los que han quedado obsoletos o se han estropeado. Con lo cual caerían los beneficios.

El debate no es sencillo puesto que en un mundo mercantilizado y globalizado todo guarda relación y si ya hemos dado por hecho la existencia del efecto mariposa, imaginemos las consecuencias que puede traer un cambio de paradigma. A favor de la eliminación de la obsolescencia programada podemos encontrar los siguientes argumentos: eliminar residuos que normalmente acaban en países empobrecidos y que dañan el medio ambiente, gestionar adecuadamente los recursos naturales o frenar la espiral de consumo que impone nuevos modelos construyendo nuevas necesidades antes innecesarias. En contra de eliminar la obsolescencia programada tenemos los siguientes argumentos posibles: La caída del consumo disminuye la facturación de las empresas lo cual conllevaría la disminución de puestos de trabajo, dicho paro ocasionaría que el consumo cayera más aún entrando en una espiral de caída del consumo y de cierre de empresas y paro. Por otro lado la caída de beneficios y de la  demanda de nuevos productos que remplacen los obsoletos, haría caer en picado las inversiones en i+D+i produciendo un frenazo en la innovación tecnológica e industrial. Todo ello nos llevaría a retroceder desde el estado actual de sociedad de bienestar unas cuantas décadas.

Sin decantarme por una de las dos posturas se me ocurre reflexionar sobre una de las consecuencias de la obsolescencia programada. Tirar y comprar antes que reparar. Dentro del campo de la ingeniería he podido comprobar como hace escasamente 15-20 años tenían un gran peso en las empresas los ingenieros de soporte técnico hardware. Se trataba de un personal altísimamente cualificado que era capaz de reparar lo irreparable. Si el disco duro de una empresa había sufrido un incendio, todavía había tiempo de reparar o recuperar los datos del disco. Eran ingenieros capaces de abrir cualquier ordenador, plotter, impresora, central telefónica, motor, etc. Y recomponer los diferentes elementos. Eran capaces de ello porque sabían perfectamente cómo y por qué funcionaba los dispositivos, cada memoria, cada bus, cada transistor, cada relé, cada válvula. Todavía había relación entre el ingeniero, el producto, la necesidad que había motivado su fabricación y la forma de llevarla a cabo. La capacidad creadora y transformadora del hombre era visible y palpable. La conexión directa entre el ingenio, la imaginación, la intuición, la deducción y la creatividad estaban presentes.
Hoy día cada vez es más difícil saber cómo funcionan las cosas. Abres un televisor y no ves más que una placa base, la cual poca gente entiende pues ya no es necesario repararla. Si no funciona se tira la tele y se compra otra nueva, que además sale más barato. En una empresa de ingeniería crece el número de comerciales y disminuye el número de técnicos, este es otro reflejo del paradigma.

La otra consecuencia es la extensión del paradigma a una filosofía de vida o forma de vivir que se extiende a todos los ámbitos, incluyendo el ser humano. ¿Podría alguien llegar a pensar algo parecido? Si una persona ya no rinde lo suficiente en una empresa, alguien podría pensar en  echarla a la calle en lugar de buscar un costoso reciclaje. Si una persona llega a su ancianidad con carencias de salud importantes, alguien podría pensar en evitar los costosos cuidados médicos para alguien que ya ha vivido suficiente. Si un bebé es sabido que viene con una malformación o deficiencia, alguien podría pensar en que el parto no llegara a término. ¿Pero a alguien se le podría pasar por la cabeza algo así?

Normalmente los acontecimientos concretos, como el de la obsolescencia programada, no son esporádicos o espontáneos sino que cuajan en el marco de una filosofía de vida que los ampara y que por lo tanto se extiende a todos los ámbitos de la vida. Los paradigmas de rendimiento, efectividad y beneficio han cobrado demasiada importancia en nuestra sociedad, una sociedad que se realimenta a sí misma con el amplificador operacional de dichos parámetros. ¿Dónde está el límite? Mientras que sólo afecte a las manufacturas no me preocupa demasiado, pero cuando salpique al ser humano será otro cantar y espero no verlo.
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